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YA EN ESPAÑA war*

ALUMBRA EL NUEVO DÍA
i:
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Hace ya casi tres años que Kabía 
comenzado a amanecer en nuestra 
nación.

Cuando las tinieblas en c(ue vi­
víamos anunciaban una hecatombe 
próxima, un caos del que nunca nos 
podríamos levantar, bu bo  un h o m ­
bre que interpretando los sehtimien- 
tos de am or a la Patria que todos 
los buenos españoles áuardaban en 
lo más íntim o de su corazón, des­
envainó su espada y com enzó esta 
reconquista que ba  culminado con 
la ocupación de M adrid, de ese M a ­
drid que tanto alababan los marxis- 
ías y al que compararon con el Ver- 
dún de la Guerra Europea. De ese 
Madrid que ba sufrido los más tre- 
niendos horrores a que le tuvo som e­
tido la bestia roja y que Ka caído 
por su propio peso cuando la des­
pierta inteligencia de nuestro C au ­
dillo lo ba creído oportuno.

N o  b u b o  mediación porque no 
podía haberla, porque la sanáre de­
rramada por tantos y tantos márti- 

y héroes lo exigía y  porque la

máxima jerarquía de nuestra Espa­
ña así lo dispuso. Bastó solo un bra­
vo em pujón de nuestras invictas 
armas para que se viniera abajo todo 
el tinglado de resistencia que había 
construido la democracia interna­
cional en nuestro suelo. Porque a 
ellos les faltaba la moral de las vic­
torias y nuestros soldados portaban 
el laurel de los triunfos.

N o  hubo resistencia, n i podía h a ­
berla; y nuestros soldados?, henchi­
dos de éloria y de amor a España, 
avanzaron y  avanzaron en los dos 
primeros días de esta nueva y  última 
fase de la guerra, com o llevados so­
bre las alas triunfales del águila de 
nuestro imperial escudo.

y  al tercer día M adrid, a l  toque 
de clarines d é l o s  triunfadores que 
anunciaban su resurrección, desper­
tó de la terrible pesadilla que ha su­
frido durante largos meses de cauti­
verio y ha vuelto a España com o el 
h ijo  pródigo vo lv ió  a su padre; rota, 
sucia, hambrienta, desgarrado su co­
razón por el dolor  de perder a sus
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mejores hijos y, sin embargo, con ei 
gozo de estrecharse de nuevo en los 
brazos de la M adre Patria.

¡C on  qué aleéría, con qué inmensa 
alegría ha recibido el pueblo madri­
leño a sus libertadores! Les abraza­
ban, les estrujaban contra sus cuer­
pos debilitados por el hambre; y sus 
gargantas, que casi n o  tenían fuer­
zas para pronunciar una palabra, 
enronquecían vitoreando al C aud i­
llo y a España.

Y  después, todo se ha hundido 
para el marxismo; porque, libres del 
yugo moscovita, libres del látigo de 
los comisarios políticos, los com ba­
tientes se pasaban en masa a nues­
tras filas; y  en las poblaciones que 
aún quedaban por liberar, se hacían 
cargo dé los  resortes del m ando aque­
llos que, encarcelados o escondidos, 
habían salvado sus vidas milagrosa­
mente.

H em os oído con em oción, por las 
emisoras que antes fueron rojas y 
que han sido purificadas por los 
santos gritos de nuestra Cruzada, 
hablar, gritar, llorar a sus locutores 
y expresar con palabras que entre­
cortaba la inmensa alegría de la 
redención, cuánto amor a E,spana 
guardaban en sus corazones como 
una reliquia sagrada, y cuánto ha­
bían sufrido ba jo  la tiranía roja.

España ha terminado su propia 
reconquista com o la debía terminar; 
por la fuerza de las armas; porque a 
ellas y no  a las negociaciones se debe 
esta paz que anhelamos y que ha 
llegado cuando la primavera ríe y 
los campos se engalanan con las 
flores.

P or  sí misma ha conseguido ser:

Grande, por su gesta; U na, por sus 
conquistas y Libre, por su virilidad; 
y también, com o ha dicho en su dis­
curso nuestro M in istro  de la G o ­
bernación, fuerte, temida y respe­
tada.

Veneración, hermanos españoles, 
a esa figura tan grande, tan inm en­
sa, que enarboló su acero para sal­
var a la Patria y que ha sabido lle­
var a la cumbre de la victoria a este 
pueblo que ansiaba su liberación de 
todos los lazos internacionales, y 
que deseaba que en España reinase 
la paz y se respetasen sus creencias, 
porque los españoles somos católi­
cos por excelencia y hemos obtenido 
grandes favores de A quél que todo 
lo puede. P or  eso, ahora más que 
nunca, cuando la campaña tocó & 
su fin, digamos todos juntos: ^Th 
D E J’M LAU D AM O S, TED O M ÍSU M  
CO'SFITEUR...» y  gritemos hasta 
que se pulvericen nuestras gargan­
tas: F R A N C O !

F R A N C O !
F R A N C O !  

C A U D I L L O ,  D I O S  T E  G U Í E

^ t t s c r i p t a r
Si no  tienes residencia fija a causa 

de la continua m ovilización que tus 
deberes para con la Patria gloriosa 
te im ponen, no por eso te des de 
baja en la suscripción a nuestra re­
vista. Indícanos la dirección de al­
guno de tus familiares o de algún 
am igo y a las señas que nos consig­
nes te manderemos L a  B e n e m é rita .

D e  este m odo no te quedarás sin 
los ejemplares de nuestra revista ni 
sin los interesantes folletos que ésta 
publica.

Ayuntamiento de Madrid



La Benemérita

a, p o r  SU9 
v ir il id a d ; 

en su  elis­
ie la G o -  

y  resp e -

íspañoles, 
n inm en- 
para sal- 
abido Ile- 
ria a este 
ración de 
cnales, y 
a reinase 
creencias, 
os católi- 
> obtenido 
que todo 
más que 

aa tocó a 
ntos: ^Tñ  
OMINVM  
i os Hasta 
s éargan-

N C O !
e: g u í e

ja a causa 
)n qua tufi 
a gloriosa 
te des de 
aestra re- 
ió n  de al- 
de aléun 

OS consié-
LNEMÉRITA.
;daràs sin. 
revista nx 
s que està

¡A r r ib a ! ¡ ¡A r r ib a !! gritó  el C a p itá n  d o n  

A r tu r o  G o n z á le z  G e lp i , cu an d o ca ía  k e rid o ...

Era la Kora prima del 4 de octu­
bre del aiio 36. Débiles reflejos de 
luz indicaban el com ienzo del día.

— lArriba! — dijo  una v oz— . Y  
arriba, hacia la cumbre del N a ra n - 
Cü, montaña que se alza sobre O v ie ­
do semejando un ¿izante de M ito lo -  
éía, con la esperanza de ser útiles a 
la Patria, caminaba la Com pañía 
del Capitán Gelpi.

Se emprende el camino, distribu­
yéndose la fuerza por sendas y ata­
jos, en dirección a "C asa Lobato», 
posición que mandaba en aquellos 
difíciles m om entos el teniente don 
Narciso Fernández, oficial que hubo 
de ser evacuado, en unión  de un 
cabo apellidado Sánchez, am bos he­
ridos tras un com portam iento he­
roico, en el baluarte de guerra con o ­
cido por sector de 'L os  M on u m en ­
tos».

La mañana era bonancible, sin­
tiéndose una libera brisa agradable, 
aunque impropia de la estación en 
*lue estábamos. Diríase que el buen 
tiempo se asociaba a la epopeya que, 
poco más tarde, había de desarrollar 
el Capitán G elp i y sus huestes, para 
c(uienes parecía constituir un  acicate, 
en su penoso acceso a la montaña, 
las caricias del astro del día, caricias 
dulces, que luego, en el fragor de la 
P®lea, se habían de convertir en beso
ardiente...

Quedan atrás las últimas casas de

la población  de O viedo: la estación 
del N orte , E conóm icos, la C olon ia  
del Naranco... que con sus artísticos 
chalets, nos presentan ese panorama 
riente y maravilloso que la N atu ra ­
leza ofrece en aquellos parajes en­
cantadores, que aparecen ante n os­
otros, saludándonos orgullosos, cual 
si estuvieran ajenos a la tragedia 
que los había de convertir más tarde 
en un m ontón  de ruinas...

Sigue la fuerza su avance; a lo  le­
jos se distingue el Sanatorio del N a ­
ranco, envuelto por una nube de 
hum o y de fuego, ya que los rojos, 
instalados dentro del edificio, habían 
emplazado convenientemente sus ca­
ñones y ametralladoras, cubriendo 
con una cortina de fuego y metralla 
todos los caminos de acceso. Frente 
a nosotros, se vislum bran los edifi­
cios que ocupa el enemigo. A  la iz­
quierda, está la «Casa Lobato», p o ­
sición que acaban de arrebatarnos 
los rojos, ya que los nacionales se 
vieron obligados a replegarse, tras 
una defensa épica de varios días de 
ininterrumpido combate. A  la dere­
cha, un piño de casas, desde donde 
los marxistes no cesan de obstacu­
lizarnos el paso. Escúchase a lo le­
jos el eco de las campanas de la C a ­
tedral, que tañen lastimeras, avisan­
do a la población  indefensa para 
que ésta se guarde de los aviones 
rojos; el rodar de la artillería nació-
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nal por los empinados y escabrosos 
caminos del N aranco. S on  ecos casi 
imperceptibles que se confuñdeil con 
el tableteo de las ametralladoras; 
pero (jue se unen, llegando a inter­
valos basta los oídos de los soldados 
españoles que, Kencbidos de entu­
siasmo y fe, enardecidos por las 
arengas patrióticas del Capitán G e l-  
pi, que va a la cabeza, avanzan cara 
a la muerte, en dirección al enemigo.

— ¡Arriba! —gritó nuevamente, con 
su voz  serena y  grave, el Capitán 
G e lp i— . y  arriba fueron los solda­
dos de España y su capitán, atrave­
sando una lluvia de balas y metra­
lla, tom ando la «Casa Lobato» por 
asalto, tra§ una lucba encarnizada, 
en la que se llegó al cuerpo a cuerpo, 
resultando berido por arma de fue­
go, con fractura de la tibia y  peroné 
el Capitán Gelpi: espíritu valiente, 
oficial aguerrido, noble y entusiasta, 
que ba tenido en esta lucba la vir­
tud suficiente para moldear corazo­
nes en el culto al heroísmo, en el 
am or a España, en el desprecio a la 
vida sin h onor y en el am or a la 
muerte por un ideal sagrado...

— ¡Arriba! —repitió el bravo ofi­
cial, antes de ser evacuado a la C en ­
tralilla que radicaba a los pocos me­
tros, a lo  que se negó rotundamente, 
hasta que no se izó en la posición 
tomada la gloriosa enseña española, 
que enhiesta, inmaculada y victo­
riosa, flameaba poco después acari­
ciada por el viento.

Sí; arriba, arriba —repetimos nos­
otros—; arriba los corazones y las 
almas, con fe siempre en España, y 
en estos bravos hombres, que com o 
este g lorioso Caballero M utilado (al

Ca pitán G elp i le amputaron un bra­
zo y tiene una pierna inútil), consa­
gran por entero su vida a la gran 
Patria española, en la lucha sacro­
santa por el más puro y  sublime de 
los ideales.

R U B I N A T

E n tre g a  de una bandera al puesto 
de G ranadilla  (Tenerife)

P or el Jefe Local de Falange E s­
pañola Tradicionalista y  de las 
J. O . N .  S. don  A d o l fo  G arcía  G ó ­
mez, que ha sido recientemente nom ' 
brado A lca lde  de dicha ciudad, se 
ha hecho entrega al Puesto de la 
G uardia C iv il de Granadilla , de 
una bandera nacional y de una efi­
gie del Caudillo  a todo color.

A l  recibir la gloriosa enseña de la 
Patria y el magnífico cuadro de 
S. E., el Com andante del Puesto dió 
las más expresivas gracias al citado 
A lcalde, que contestó con las si­
guientes palabras:

«Señores: La em ocion embarga mi 
alma y mi corazón se ensancha de 
orgullo y satisfacción al tener en 
mis manos esta Bandera que al on ­
dear trae hálitos que exhalan y ha­
blan de victorias. Y o  sé que vosotros 
sabréis honrarla y defenderla.

N o  sé si mis palabras saben can­
tarte, pero sí mi corazón sentirte, al 
dejarte en m anos de ese benemérito 
Cuerpo, gloria y prez de España.

¡Viva Franco! ¡Arriba España!»
E l acto revistió una solemnidad 

com o merecía el objeto del mismo, 
porque significaba poner bajo U 
custodia de la G uardia Civil, a la 
Patria simbolizada en su Bandera.
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¡¡AQUI VIVE l_A VERDADII

iTodo &  l3 m u e rte  ca m in a !

I^a e s ta tu s  del rrtás islzarro, 

c u a n d o  está  fu n d a d a  en barro , 

la desH ace cua lc tu ie r cHina.

Este es el sino de cuanto existe: 
M O R I R .  E l espectro de la muerte, 
con su figura seca, com o la realidad 
al desnudo, día a día nos arranca a 
su paso vertiginoso e inexorable pre­
ciosas vidas en la flor de su lozanía.

E L  D E B E R  —frase sagrada en el 
léxico militar— cada día que pasa 
sacrifica nuevas víctimas en su altar, 
cual dios insaciable de sangre joven.

N o  podía ser de otra forma: la 
Guardia Civil, que Kace del deber 
casi religión, Ka de figurar siempre 
en vanguardia del sacrificio, y aque­
llos pechos «con temple del mejor 
acero» que frenó a la bestia roja en 
Oviedo, sigue dando al gran m onu- 
líiento de héroes de la Patria, sus 
bijos.

Centinelas sus armas por todos 
ámbitos del suelo patrio, se les pre­
senta el deber con su crudeza intan­
gible, exigiendo nuevos ramos de 
laureles, testim oniando su lealtad 
en el servicio, con la ofrenda de nue­
vos mártires.

Mieres, la villa alegre de las cuen- 
‘■'ss mineras asturianas, es ahora el 
altar donde sacrifican sus vidas dos 

nuestros compañeros, sellando 
con su sangre joven  y viril com o sus 
anos, que ante el deber a cumplir, la 
'' Îda no importa nada.

Los comentarios alrededor del su-

(LOPE DE VEG A)

ceso huelgan. Sea escueta y lacónica 
nuestra exposición, cual correspon­
de a los grandes hechos, imposibles 
de definir con frases y ante los que 
resulta pálida toda ponderación l i ­
teraria.

«L os  Guardias civiles de la C o ­
mandancia de O viedo, José G im é ­
nez Serrano, de 27 años, natural de 
M urcia y Paulino  E ncina Sánchez, 
de 28 años, natural de Salamanca, 
condecorados con la C ruz Laureada 
de San Fernando, colectiva, por sus 
méritos en el asedio y defensa de 
O viedo , han muerto heroicamente 
en cum plimiento del deber».

A s í  aparece la noticia en la pren­
sa asturiana. Este habrá sido, sin 
duda, el parte transmitido por sus 
Jefes.

N o  hay más que cumplimiento 
del deber; pero en este concepto, tan 
breve y conciso, se encierra el m ayor 
elogio para el digno militar. E n  su 
vida y en su muerte, no  desearían 
más nuestros heroicos compañeros.

E n  la querida Patria, ya salvada 
por nuestro Caudillo  Franco, la trai­
ción de algún malvado deparará la 
ocasión para que los hijos de A h u ­
mada, vigilantes perennes de Espa­
ña, den nuevos tastimonios de leal­
tad tan probada infinidad de veces, 
sin medir a qué precio; pero cada

i il

Ayuntamiento de Madrid



La Benemérita

gota de sangre de los nuestros, cjue 
nos duele a todos com o propia, ser­
virá para enfervorizar más y  más 
nuestro entusiasmo, (íue g u i a r á  
nuestra conducta; y  al dolor de cada 
uno perdido se unirá el orgullo de 
nuevos mártires, <jue serán sagrados 
en su memoria y  sagrados en su 
ejemplo, acrisolando una vez más el 
prestigio y  1a gloria de nuestro Be.- 
nemérito Instituto.

A  las diez de la mañana de un 
día lum inoso y bonancible, la ciu­
dad de Mieres, dolorida y acongoja­
da, rinde postum o hom enaje a nues­
tros compañeros, tjue dejan en el 
recuerdo de todos sus simpatías, ga­
nadas por su actuación ejemplar en 
épocas tan difíciles com o las ciue les 
ha tocado en las diversas circunstan­
cias de todos conocidas.

Para satisfacción de tódos nos es 
grato apuntar cjue todos los que con 
los finados convivim os en diferentes 
ocasiones, pudimos admirar ese es­
toicismo amable <íue enaltece a nues­
tra profesión.

E l féretro, cubierto por la bendita 
ejiseña, por la q[ue tan denodada­
mente lucharon desde la iniciación 
del G lor ioso  M ovim iento  N acional, 
se abre paso con la majestuosidad 
de lo  eterno desde la Casa-cuartel al 
cementerio de la localidad.

N utrida caravana fúnebre de toda 
la comarca minera, despide a los fi­
nados en su camino a lo  eterno, con 
el silencio y reverencia que inspiran 
la presencia de los sacros restos de 
dos héroes de la Patria.

D e  todos los balcones y  ventanas 
pendían crespones enlutados, en ma- 
nitestación espontánea del pueblo

mierense por tan sensible perdida, 
suma sincera al dolor que a todos 
nos a'coge y que nosotros, sus com ­
pañeros todos, no podrem os olvidar 
en nuestro proceder justo.

Señores Oficiales y  compañeros 
de Instituto de toda la provincia 
acudieron a honrar la inhum ación 
de dos más de nuestros heroicos 
mártires.

Llevan el ataúd los compañeros 
de Puesto, contritos y orgullosos a 
la vez, cual relicario venerado a dar­
le santa sepultura, allí m ism o don ­
de sus hazañas culm inaron en lo 
heroico.

A n te  la tumba, tan fría com o la 
realidad misma, los semblantes de 
los concurrentes no  pueden ocultar 
el dolor que, cruel, lacera sus pe­
chos, adm irando con reverencia a 
los que, com o nuestros compañeros, 
consagran su existencia toda a la 
Patria por el servicio, form ando una 
cadena interminable de abnegacio­
nes y sacrificios en aras del deber, 
sagrada m isión de estos mártires de 
la lealtad.

N osotros, compañeros y amigóSi 
que con ellos vivimos las horas difí' 
ciles de nuestra santa Cruzada, con­
turbados por tan sentida pérdida, 
les ofrecemos com o el mejor home­
naje nuestro eterno recuerdo y su 
ejemplo a imitar y en. postura de 
centinela, com o siempre, una piado­
sa oración por el descanso de sus 
almas.

¡G L O R I A  
A  L O S  M A R T I R E S  

D E  L A  G U A R D I A  C IV IL !
L ucio ^ ico h en d a s  Luengos, 

Guardia Civil
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r O M O  A N T A N O

Evoquem os los tiempos pasados 
en que la G uardia Civil era la que 
con los resplandores de su tricornio 
daba el sol de la tranquilidad por 
los caminos extraviados y las sendas 
tortuosas que conducían de montes 
a pueblos y de villas a ciudades.

En aquel tiempo, los que de vez en 
cuando se aventuraban a recorrer 
sin n ingún amparo estos caminos a 
que hemos aludido, eran sorprendi­
dos y atracados por unos individuos 
a los que se llamaba bandoleros o 
salteadores de caminos; ni más ni 
nienos que los precursores de los 
marxistas de hoy.

Es verdad que el m arxism o lle- 
áó a constituir una enorme orga­
nización de bandolerismo, pero des­
de luego amparado por una idea 
política determinada.

Bajaron en un tiempo del campo 
a la ciudad y se convirtieron en atra­
cadores callejeros que ponían en pe­
ligro primero la vida de los trasno­
chadores y  últimamente la del pací- 
fico ciudadano que se dedicaba a 
tomar el sol, en sus horas de asueto, 
por los barrios extremos de las capi­
tales.

Q uizá aquellos «padres» del mar- 
’^ismo llegaran a atraer hacia sí la 
atención de los que se dejaban llevar 

la leyenda y creían en su bondad, 
como aquel que cree en brujas y  hu- 

últimamente prensa en la (jue so

dió carácter legenderio a aquellos 
matones que se habían hecho dueños 
délas sierras extremeñas y  anda­
luzas.

Pues bien, la Guardia C ivil fue 
destruyendo poco a poco esta familia 
de malhechores que atribulaban con 
sus desmanes a los viajeros y  hacía 
objeto de sus racias a los pacíficos 
moradores de los pueblos que se ha­
llaban distantes de las poblaciones 
de más o, menos calibre. Flores A r o -  
cha fue el últim o representante del 
bandolerismo español que cayó en 
m anos de la Justicia.

H oy , después del aplastamiento- 
del marxismo en España, los restos 
de asesinos y criminales han queda­
do refugiados en las cuevas que la 
naturaleza abrió en las montañas o 
en algunas minas que la m ano del 
hom bre construyó para la explota­
ción del subsuelo.

Es tarea ardua y peligrosa ir sa­
cando de sus madrigueras a estas 
alimañas sin conciencia, cuyas ma­
nos están manchadas con sangre 
inocente.

H oy , com o antaño, v u e l v e  la 
G uardia C ivil a su tarea incansable 
de arrancar la yerba mala del suelo 
patrio y también com o entonces, po­
co a poco  y sacrificando vidas de sus 
beneméritos.

G .  (h ijo )
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V I C I O  s  =
contra el Rá^inien interior

Serafín M artínez Puente, me ha 
dado una impresión agradable. E x ­
pone algunos aspectos de los vicios 
más corrientes del personal del 
Cuerpo. S ó lo  en do? aspectos se me 
ocurre criticarle; y son: La timidez 
en la exposición y  ese deseo de ser 
perdonado en lo  que no sea grato al 
lector.

N o ,  compañero; no  hay que ser 
tím ido en dicho tema. A l  contrario. 
H a y  que flagelar el vicio sin contem­
placiones, aunque algunas veces pue­
da desagradar: por espíritu del Cuer­
po, por egoísmo personal, por el 
prestigio del uniform e y principal­
mente por amor a la Patria, que es 
la razón suprema de nuestra exis­
tencia colectiva.

H a y  otros vicio? que se enlazan 
con los expuestos, y aún desgracia­
damente los agigantan. Llevo el 
uniform e de mis antepasados m ucho 
tiempo y conozco  la vida de los 
Puestos rurales. D ice bien el com ­
pañero M artínez, cuando expone el 
caso de tener que llamar la atención 
de un  compañero, por vejaciones. 
H a y  de ellos que confunden la dig­
nidad personal, con  la desmedida 
soberbia de no  querer admitir un 
consejo; esto, si bien se mira, es un 
vicio m u y  corriente y de gran im - 
poitaiicia.

O tro  vicio  de mxicha importancia

es el de comentar dentro del hogar, 
con su mujer y  delante de sus hijos, 
las incidencias del servicio, sin que 
consideren el daño que para nuestro 
prestigio representa el hecho; pues, 
desgraciadamente, las mujeres nues­
tras y nuestros hijos, así en secreto, 
se lo  cuentan a una vecina o a unos 
amiguitos que creen son de confian­
za, y éstos a otros también en secre­
to, y resulta que todo el pueblo está 
en el secreto de lo que verdadera­
mente debía ser un secreto, excepto 
para nuestros Jefes.

O tro  vicio, y de importancia, 
aquel en que durante una discusión 
profesional entre el personal, salen 
a relucir casos de legislación, preten­
diendo todos saber a qué atenerse en 
el caso que se discute, presentándose 
la paradoja de que aquel que más 
chilla, es a veces el más ignorante, 
que tiene poco estímulo para el estu­
dio y pretende, ¡el colmo! presentar­
se a exámenes para el ascenso; y 
aunque en su fuero interno sabe que 
n o  reúne condiciones y  está expues­
to a hacer el ridículo, quiere probal 
fortuna, com o quien juega a lo  lote­
ría, sin pensar que n i por un  m o­
mento puede ser buen Com andante 
de Puesto ( piedra angular de la Ins­
titución), quien n o  esté enterado de 
sus obligaciones, repercutiendo en el 
desprestigio de la colectividad.
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Fijarse, compañeros, en el hecko 
de que de las filas ele la Institución 
faltan más de la mitad de aquellos 
buenos veteranos que eran el brillo 
y la gloria de nuestro tricornio, por 
Kaber sido asesinados por am or a 
España- Q u e  m uchos de los que res­
tan ignoran, ¡bay que confesarlo!, 
la redacción de un Atestado; de L e­
gislación están «pecefi». Q u e  otros 
han ingresado al abrigo de nuestro 
G lorioso  M ovim iento, y una vez 
terminada la guerra, es de suponer 
se cubran las vacantes del Instituto 
con los combatientes, que son va­
lientes y lo han demostrado con he­
chos, que tendrán un gran entusias­
mo por nutrir las filas del Cuerpo, 
que sabrán colocarse m uy bien un 
traje y lucir el tipo com o mocitos en 
estado de merecer; pero, ¡y la mente!; 
el hábito no  hace al monje, y pen­
sando en ello, se presenta una reali­
dad que hem os com enzado a tocar: 
la tarea gigantesca que les aguarda 
a nuestros Com andantes de Puesto 
para poner en marcha la gran m a­
quinaria del Instituto.

<0 s dáis cuenta ahora de la im ­
portancia de lo que os decía al princi­
pio?, es decir, de la colaboración que 
desinteresadamente debemos prestar 
todos, en el corregimiento de los vi­
cios contra el R égim en interior, en el 
trabajo intensísimo que nos aguar­
da y cuyos desvelos han de ser con 
la máxim a eficacia, en el taller de 
formación de ciudadanos ejemplares 
que deben ser los G uardias Civiles. 
E-n la continua discusión de aque­
llos temas que tiendan a perfeccio­
nar la materia prima que es el h om - 
l'rej y ,si surge algún individuo, cuyo

estado de nerviosism o no le permita 
escuchar algún consejo, pedid la 
ayuda del Com andante del Puesto, 
noblemente, porque así se llegará al 
ideal propuesto, por egoísmo, por 
espíritu de Cuerpo y  principalmente 
porque poniendo cada u no  nuestro 
granito de arena, conseguiremos en­
tre todos construir el edificio robus­
to y fuerte que necesita la Patria, 
cuyo premio ha de ser nuestra in ­
mensa satisfacción del deber cum­
plido.

Com pañeros: fom entad estos te­
mas, exponed vuestras dudas en la 
interpretación de las obligaciones y 
escalonadamente adquiriréis la cul­
tura necesaria a nuestra profesión. 
N o  entabléis disputas con personas 
más inteligentes que nosotros, pues 
aparte de hacer el ridículo, es muy 
dolorosa la sonrisa interior de aque­
llos que por delicadeza de.educacióii 
nos dan la razón  para terminar...

lld eíon so  Zaragoza Caudet. .

Nuestro Director 

ha contraído matrimonio

l'̂ l día 24 del actual a las' n ueve y  ine­

dia de la m añana y  en la Parroquia de 

San Pedro, de Pedreña (Santander), con ­

trajo matrimonio nuestro director don 
Santiago O. V. Cìeijo, con la bella seño­

rita A m alia Maza Bolívar.

Apadrinaron el enlace el ilustre perio­
dista don A ntonio  Morillas, Redactor- 

Jefe del diario «Alerta» de ê -ta ciudad, 

y  doña A n a Lavíu Rios.

, (•

I ;
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U n  C aballero laureado
E n nuestro último número hem os p u ­

blicado, copiada del «Boletín (.)ficial», la 
O rden de concesión de la Cruz Laureada 
de San Fernando al G uardia civil y  sus* 
criptor de nuestra revista, don  César 
Casado Martín.

No querem os dejar en .el o lvido este 
hecho, porque merece 
todas las alabanzas y l a — 
gratitud de los buenos 
españoles, y  en especial 
de todos los miembros 
del Instituto. Debemos 
todos regocijarnos por­
que ese preciado galar­
dón que en premio a su 
valor obtuvo este caba­
llero del tricornio, servi­
rá de orgullo  a  nuestro 
Benemérito Cuerpo.

Hijo de un veterano, 
aprendió de sus m ayo- 
rer a querer a su Patria 
y  fué árbol que creció 
bajo la sabia enseñanza 
de la disciplina y  en el cual los frutos 
de la recom pensa han brotado con in u­
sitado esplendor.

C uan do  España com enzaba a ser so­
ju zgad a  por el m arxism o, cuando las 
persecuciones a  todo lo que signiíícaba 
orden se sucedían ordenadas por las al­
tas esferas del Gobierno de los em bau­
cadores de masas, fueron los honrados 
Guardias civiles los que quizá tocaron 
m ás directamente las consecuencias. Sin 
motivo ninguno, es decir, por el gran 
delito de venerar a E spaña com o a una 
reliquia, eran trasladados a los puestos 
donde más calamidades e injurias había 
cu e  sufrir. Pues bien; este héroe enca­
bezó una de las primeras relaciones de 
traslado que siguieron al m anejo electo­
ral de febrero del 36, porque su s  senti­
mientos de español y  de católico esta­
ban en desacuerdo con quienes llevaban 
al país hacia la hecatombe.

Cuando se rompieron his ligaduras

de esclavitud con que nos quería atar el 
com unism o, este jo v e n  benemérito, todo 
virilidad y  sacrificio, ofrendó su sangre 
al altar patrio com o la ofrendan los bue­
nos españoles: con la sonrisa en los la­
bios y  el corazón en la mano. Y  fué el 3 
de septiembre de nuestro primer año 

^triunfal cuando su  res­
puesta a la llamada de 
España se o y ó  inmensa 
sobre el tronar de los ca­
ñones y  el tableteo de 
las atnetralladoras, en el 
pueblo de Behovia.

Al mando de dos es­
cuadras, y a  que fué he­
rido el que m andaba una 
de ellas, cum plió la or­
den que se había dado, 
a  rajatabla,como la cum ­
plen los valientes, dando 
la cara al enemigo, y 
ocupando las primeras 
casas del pueblo, cjue 
eran el objetivo señalado 

con los dos hombres ilesos que le que­
daban. El, lierido también, se mantuvo 
durante cuatro horas en la defensa con 
aquellos dos hombres, y  consiguieron 
retener dos cam iones blindados de Io b  

que se querían apoderar los rojos.
A ctuó  l-)rillantem§nte en todas las ope­

raciones de Ciuipúzcoa, destacándose 
en las tomas de Erlaiz, San Marcial y 
Monte .laiquibel.

I ,a metralla ha dejado en su cuerpo la 
señal de sus horribles caiicias, hasta el 
punto de haberle quedado una pierna 
más corta que la otra; y ,  sin em bargo, se 
enorgullece con sus heridas, porque ellas 
son la mejor muestra del deber cum­
plido.

L a  B e n e m é i u t a  ha querido rendir este 
pequeñísim o homenaje a este nuestro 
antiguo suscriptor y  publicar su foto- 
grafia, para que todos le conozcan y 
le aprecien como a un hijo preclaro de 
España.
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G arcía \Iorato Ka m uerto
La prensa diaria nos ka traído el 

mensaje de esta triste nueva que ka 
dolorido nuestro corazón, porque él 
o kabía consagrado todo a España 
y como kermanos 
patriotas sentimos 
su pérdida.

C uando la paz 
se kabía edificado 
sobre el pedestal 
de nuestros márti­
res y  de nuesros 
h é r o e s ,  vino la 
muertea llevarnos 
a este insigne avia­
dor , precisamen­
te en los m om en­
tos en que su in ­
teligencia y s u s  
dotes de m ando 
nos eran más necesarias para basar 
la fortaleza de la Patria en una po­
tencia aérea comparable a la de cual­
quier otra nación  del mundo-

Han sido sus magníficas bazañas 
en el cielo español las que kicieron 
<lue su nom bre se pusiera en el fir­
mamento a la m ism a altura que su 
üvión y por las que le fué concedida 
la Cruz Laureada de San Fernando, 
Que es el más preciado galardón a 
que puede aspirar un  kombre.

A k ora  ka vuelto al cielo, pero sin 
pájaro de acero. Se ka elevado su 

^Inia pura y cristiana kacia el infi­

nito, com o cuando barrenando las 
nubes subía y  subía perpendicu­
larmente para buscar la victoria o la 
muerte. La V irgen  de Loreto le ka -

brá guiado por los 
senderos florecien­
tes d e l  • paraíso, 
donde todo es luz 
y  claridad, porque 
bien se lo merece.

C um plió  con su 
deber sin reparar 
en sacrificios; y 
allí d o n d e  un 
com pañero le ne­
cesitaba, e s t a b a  
G a r c í a  M o r a t o  
para derribar un 
enemigo. Y  cuan­
do envuelto en lla ­

mas descendía vertiginosamente ka* 
cía el sepulcro, sus labios susurra­
ban la encom endación de su alma.

Derribó durante nuestra campaña 
4 l  aviones seguros y  l4  probables, 
kaciendo más de mil quinientas ko* 
ras de vuelo en servicios de guerra. 
Era-Consejero N a c ion a l de Falange 
Española Tradicionalista y de las 
J. O . N .  S. y Caballero de la O rden  
Imperial de Fíeckas R o ja s , kabién- 
dole concedido el Caudillo  la gran 
placa de dicka Orden.
J O A Q U Í N  G A R C I A  M O R A T O  

¡P R E S E N T E !

Ayuntamiento de Madrid



12 La Benemérita

Apuntesi para la  Hljstoria

España 

vuelve^ a ser~ 

reconq(uistada
la

se ve-

sen-

Corría el año ele 
l936, cjue desde su 
febrero había sido 
azaroso para la ver­
dadera vida 
de la Patria 
y p e l i g r o s o  
paraaquellas 
personas c(ue 
s i n t i é n d o l a  
latir en su 
alma al igual
(íue el corazón late en el pecho, 
veneraban y honraban como 
ñera y honra a una madre.

Com enzaba el estío a hacer 
tir sus efectos, cuando un crimen 
del G ob iern o  del Frente Popular 
h izo  cíue en aquellos en que los sen­
timientos se hallaban aletargados, 
despertasen cotí rapidez inusitada.

C a y ó  nuestro primer mártir. C a l­
vo  Sotelo, y su muerte fué com o la 
palanca del conm utador de una m i­
na. T o d o  explotó; y así explotaron 
también aquellos santos gritos de 
A rriba  y V iva España, que dorm ían 
en las gargantas esperando a que 
esta explosión les despertase.

Fué el l7  de ju lio  de l936 cuando 
la guarnición de A frica , con sus ca­
balleros legionarios, que aman a la 
muerte com o a una novia, se alzó en 
armas contra la barbarie comunista 
que n o  sabe de D ios, ni de Patria, ni 
de familia. A l l í  el Caudillo  dio la 
consigna de nuestra Cruzada.

E l 18  de ju lio  se hace general la 
santa rebelión y son Sevilla con su

G ir a ld a ,  Granada 
con su A lh am bra  y 
Córdoba con su M ez ' 
quita, las que se po­

nen a las ór­
denes de E s­
paña. Cádiz 
es la otra pro* 
vincía anda­
luza que vol­
v ió  a ser, co­
m o en otro 

tiempo, refugio españolísimo contra 
la invasión  extranjera. Y  fueron C a­
ceras y  Salamanca, Zam ora  y  Leóti, 
G alic ia  entera, Segovia, Avila , Bur­
gos, Logroño, Soria, Valladolid , Pa- 
lencia, V itoria, A ra g ón  y Navarra 
con su tradición, las que se alzaron 
al un ísono para espoliar el yugo 
moscovita.

O viedo, la mártir de octubre, vol­
vió a sentir en sus carnes los desga­
rrones de la metralla; pero ahore 
se cam biaron las tornas, y fueron 
los h ijos  verdaderos de España los 
que crearon, con  su preciosa sangre, 
una fortificación inexpugnable para 
el marxismo.

Entre los recios m uros del A lcá ­
zar toledano se cobijaron más de un 
millar de patriotas. Guardias Civi' 
les en su m ayor parte, que pusieron 
el nom bre de España en el azul del 
cielo para que sirviera de orgullo a 
los que sobre los luceros hacían U 
guardia perenne a la Patria.

E n  G ijón , desde las paredes ai»' 
cianas de un antiguo convento
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(Cuartel de Simancas), se defendió 
a España hasta que el fuego, d ibu­
jando una estela de gloria y el p lo ­
mo ensangrentando los cuerpos, no 
dejó vestigios de sus defensores.

Santa M aría de la Cabeza, aquel 
Santuario enclavado en la andalu- 
císima Sierra M orena, fué testigo de 
la gran epopeya de nuestra campa­
ña. A le jados  de toda ayuda durante 
largos meses, al fin sucumbieron 
como héroes, ya que no pudieron 
vivir com o vencedores.

Desde A frica , el 5 de agosto, se 
trasladaba a la Península el primer 
convoy de tropas. Esas mismas tro­
pas habrían de llegar luego, salvan­
do una enorme distancia, hasta las 
puertas de Madrid.

Se conquistó Huelva, y después 
Badajoz y luego Guipiízcoa- M ás 
tarde, llegando en raudo avance has­
ta la imperial T oledo , se liberaba 
para siempre el A lcázar. Se llevó el 
merecido auxilio a los defensores de 
Oviedo, que aguardaban impacien­
tes se abriera el cam ino de su reden­
ción.

Luego fué M álaga la bella la que 
con algazara de verbena recibía a las 
tropas de Franco. Y  B ilbao, sede 
hasta entonces de los N acionalistas 
Vascos caía, después de roto su fa­
moso cinturón de hierro, el día 20 

junio en poder de los libertadores.
En tanto los esbirros de Stalin 

l^abían intentado en varias ocasio­
nes apoderarse de las ciudades ara­
gonesas- Y  Huesca, aun sufriendo 
las torturas .de la metralla, supo 
*^antenerse firme com o estatua sim- 
l*ólica del tesón aragonés.

Los hechos de Estrecho“Q uinto ,

de Belchite y otros m uchos en que 
se demostró el heroísmo de este pue­
blo sin par y de estos heroicos sol­
dados, que ba jo  la custodia de un 
Caudillo  que el cielo nos envió, han 
sabido ganar para la Patria herm o­
sas coronas del laurel triunfal, en­
orgullecen nuestra alma.

A h ora , después de ser V izcaya  
redimida, fué Brúñete el escenario 
trágico de la guerra. A l l í  acum uló el 
m arxism o todos cuantos elementos 
tenía, para romper aquella tenaza 
que oprimía a M adrid desde el 7 de 
noviembre del 36, en que en un ver­
dadero alarde de resistencia llegaron 
a sus puertas, después de atravesar 
las provincias de Sevilla, B adajoz y 
T oledo , los valientes guerreros de 
España. T o d o  cuanto hicieron, todo 
cuanto intentaron, fué convertido en 
ceniza de ilusión por la gallardía de 
nuestros mozos.

Y  entonces cuando en Brúñete 
dejó de escucharse el fragor de los 
combates, v ino la guerra a Santan­
der y  en m enos de doce días cubrie­
ron cerca de 200 k ilóm etros que les 
separaban de la capital de la M o n ­
taña, entrando triunfalmente el 26 
de agosto de l937.

Asturias era redimida para siem­
pre y nuestro parte decía: «L a  gue­
rra en el N orte  ha terminado».

Lograron los rojos, echando enci­
ma de sus escasos defensores todos 
cuantos hom bres tenían, apoderarse 
de Teruel. Pero la réplica no  se h izo 
esperar y  Teruel fué reconquistado.

Y  com enzó la ofensiva de Aragón 
y  se cruzó el Ebro, y  se tom aron 
Lérida y  Castellón.

E l enemigo h izo  su ú ltim o esfuer-
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20 y pasó el E,bro, mas las conse­
cuencias que esta batalla produjo 
fueron altamente satisfactorias para 
nuestra causa. Tuvieron  que repasar 
el Efbro y más tarde, cuando el m an­
do lo  creyó oportuno, volvieron 
nuestras banderas a pasearse triun­
fales, esta vez por Catalufía. Y  cayó 
Tarragona el l4  de enero de l939, y 
el 26 Barcelona con sus ¿inexpugna­
bles? fortificaciones y con su orgullo 
de sede del G obierno  R o jo .  £1 4 de 
febrero se conquistaba G erona y  el 
6 se llegaba a la frontera francesa y 
se termina el frente catalán.

£ 1  26 de marzo se rompía el fren­
te Sur por la provincia de Córdoba 
y el 27 el del Centro por la de T o ­
ledo.

Y  llegó el 28 de marzo con repi­
ques de campanas a gloria, porque 
M adrid, la capital de £spañaj volvía 
al seno de la Patria por obra y gra­
cia de D ios  y  de nuestro Caudillo. 
Entonces, y  com o movidas por un 
resorte mágico, todas las poblacio­
nes sin liberar se ponían al servicio 
del Generalísimo.

E,1 1 .** de abril de l939 bacía pú­
blico el Cuartel General el último 
parte de guerra:

«E n  el día de hoy, cautivo y  des­
arm ado el E jército  rojo, han alcan­
zado las tropas nacionales sus ú lti­
mos objetivos m ilitares. La g u e rra  
ha terminado.^^

Este parte, com o merecía por su 
trascendencia, lo firmaba personal­
mente nuestro querido Generalísim o

G . (b ijo )

SiiSCRiBío.s A LA REVISTA : : : : :
; : : : : L À  B E N E M È R I T A

Dignidad }
A ú n  hállase grabada en mi mente una 

de las tardes aquellas del año i<)36, en 

que España, con nuestro Cieneralísimo, 

se levantó en armas contra la bestia co- 
nuinista; en que un cabo del ('uerpo, 

llamado Asterio, se dirigió por medio del 

micr()fono de la l'^misora 2 F. 1’ ., instala­

da en el Palacio de C om unicaciones de 
Madrid, a todos los (juardias ci\’iles de 

la zona facciosa, com o nos llamaban, 

para que depusiéram os las armas y 

abandonáscm(js a los (áenerales rebel­
des, que no seguían otro lin que su lu­

cro, y  obedeciúseínos al (xobierno legiti­
mo, al legalm enle constituido de la Re­

pública.
Ouizáfi abandonando unos instantes 

mi servicio, que tan preciados eran y 
son (sobre todo en aquellos momentos) 

para la Santa ( 'ausa de nuestra Cruzada, 
tuve la paciencia suficiente de soportar 
la serie de improperios que lanz<) contra 

Tiuestros invictos (jenei'ales, orgullo de 

la raza h is p a n a y  descendientes de nues­
tros (iloriosos Guerrilleros. .Se desviviíi 

porque sus palabras m anchadas de lodo, 

llegasen a oídos de los que en esra zona 
tuvim os la dicha de no recibir el zarpa­
zo de la fiera. Con su baba lanzada ¡ ' 1  

éter, m anchaba las ondas y  lo niás sa­

grado de la Patria.

Para él el concepto de Patria no era 
conocido; pues si dentro de sí mismo 
hubiera sentido, aunque solamente fuese 

un simple am ago de patriotismo, su dig­
nidad de (aiardia  C ivil no le permitiría 

presentarse ante un micrófono que, p‘>i' 
el mero hccíio de presentarse ante él)
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se nianchaita el iioiiibrü du ICspana, por­
que servía únicauiente para insultarla y  

maldecirla, y  la dignidad de la persona 
(si es que algo poseía) quedaba tan baja, 

que n c  merecía sino el desprecio de los 

que dentro de nuestros pechos sentimos 
el amor a  la Patria grande y  única.

Para dar más realce a su nefasta char­
la, después de desahogarse a sus anchas 

y  dar rienda suelta a su odio, hizo un 
pequeño relato de las persecuciones de 

que había sido objeto y  que hoy (por 

aquel día) gracias a la libertad que se 

disfrutaba y  al (jobierno que se dió la 
nación, levantándose en armas contra el 
fascismo in v a so i 'y  brutal, había recobra­

do su dignidad y  se hallaba orgulloso de 

prestar sus servicios a la República y  su 
('obierno.

Si durante el tiempo que él considera­
ba de oprobio y  persecución (no sé si se 
referiría al período de la Alunarquía, o a 

los cinco años indignos de la República) 

fue perseguido, -'qué clase de conducta 

observó' No sería muy limpia. S u s ideas 
no m uy sanas. Su reputación nada res­

petable y  su dignidad de (}uardia Civil 
no'merecería ni tal nombre. pon.|ue la 

dignidad ni se com pra ni se vende, ni 

sirve para hacer propaganda de parti­
dos. La dignidad se adquiere por sí mis­

mo; y  después de adquirida hay que sa ­

berla ostentar, demoslrarla en todas las 

“ casioncs que se presenten. Por eso en
Guardia Civil la dignidad ha de ser 

sagrada, debe lle\'arse com o una reliquia 

guardada en el pecho y  cuando de él 
5>alga, sea pai'a prestar todo el bien po­
sible a la humanidad.

Cuán lejos hállase de todo ésto quien 
en su pecho no en cien a  sino odio y  ven ­
ganza.

¡Prestar el debido ap oyo  al (jobierno

constituido! ;A  cuál Mamaba (Gobierno? 
;A  una pandilla de asesinos? ;Sería al­

guno Capaz de prestar ese apoyo, cuan­

do nuestros com pañeros caían asesina­

dos por el plomo terrorista: ¡Xo! FA C uar- 
dia Civil hállase niás capacitado que 

todo eso; tan solam ente puede ocurrir 

en cerebros de inteligencia ruda o de 

conciencia negra, tales com o el referido 
Cabo o alguno otro, que no les permite 

su ceguedad ver más allá. A  esos, la 
justicia  severa, pero justa, de l 'ranco, 
sabrá juzgarlos en su día.

1.a sangre de nuestros hermanos, re­
clama venganza. Kilos desde arriba, v i­

gilan nuestros actos; y  ante tantos caídos 
en el decurso del tiempo, ;seríam os ca­

paces de echar un velo a todo ello y  
dejarlo en el o h ’idor Nuesti'a conciencia 
no nos dicta eso; jam ás sería digna la 

cbnvivencia  de asesinos con personas 

de bien. Por eso no podíam os prestar 
nuestro apoyo, que con tanto alan re- 

clanjaba esa clase engañada.

;Oué respeto heñios merecido durante 
los cinco años de continua anarquía 
porque ha atravesado la l ’ahia.* Nuestro 

uniforme lia sido pisoteado, nuestra 

autoridad nula, nuestras actuaciones 
para nada servían; bastaba la presencia 

de un cacique del pueblo para ,tiue la 

autoridad quedase po-r_cl suelo, y  cabiz­
bajos regresásem os a nuestro punto, 

donde en nuestros cuarteles, a la som- 

bra de las cuatio  paredes, nos pudriése­

mos de rabia al vernos menospreciados 

por quienes no merecían sino la sombra 

fría de una celda de presidio.
'reñíam os ante nuestros ojos (y por 

eso la defendíamos) una causa justa  y  
verdadera, un ('audillo a quien obede­

cíamos y  obedecem os ciegam ente y  una 

Patria que defender. Por eso desobede-

■ f‘ ■vi

[j
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L e y  d e  11 d e  abril  d e  1 9 3 9
restableciendo el em pleo de 'T eniente G en era l y  el de A lm i- 
rante, asi com o el de G en era l de D ivisión y  A sim ilado para 
los  C uerpos no d isueltos (Jue disfrutaban de esta categoría ai 
advenim iento de la R epública  y  sobre ascensos al G eneralato.

Desde el advenimiento de la R e ­
pública fueron los Institutos A r m a ­
dos el b lanco principal contra el que 
se dirigieron los ataques de la revo­
lución, tom ando carta de naturaleza 
la desventurada frase de «la tritura­
ción del Ejército», objetivo principal 
de los bom bres sin Patria.

C um pliendo consignas extranje­
ras se procedió a desoréanizarlo, me­
nospreciando sus cabezas y  jerar­
quías, mutilando sus plantillas, ata­
cando virtudes y sembrando la dis­
cordia y el descontento en su s  
cuadros de mando.

A s í  se cometió la monstruosidad

cinios al tal lacayo.
La causa era clara; 'Pratábase de arro­

jar del suelo  p a tr io " ^  com unism o, quu 
bt) habla intiltnido en lodos los organis­

mos y  que tanto ha ensangrentado nues­
tro suelo. O bedecíam os al Caudillo por­

que en él depositam os nuestra contianza 
y  que tantos laureles gana para nuestra 
ICspaña, slead«' la te ciega a él; y  por úl­

timo. la Patria que salvar, que poco a 

poco iba muriendo a manos de los. sica­
rios de .Moscú, l^sta está salvada; tiliora 

(.¡Lieda a todos trab'ijar con l’e y  entusias­

mo, para que una vez liquidadas las 
cuentas con esas hordas, hagam os una 

Espciña grande, la que sueña nuestro 

Caudillo y  que todos anhelamos.

S era fín  "l^artinez f u e n t e
Buréos, mararo 1939, *

de reintegrar en las escalas a quienes 
fueron expulsados por Tribunales 
de H onor, cumpliéndose los m anda­
tos de las Loéias, y  se suprimieron 
los empleos superiores del G enera­
lato, reemplazando la cateáoría de 
Teniente General por la de G ene­
rales de D ivisión  H abilitados tem­
poralmente para funciones inspecto­
ras, atendiendo mucbas veces consi­
deraciones políticas o de sectas, en 
puána con el bonor , la técnica y las 
virtudes militares.

La realidad vino a desacreditar es­
tas medidas y se vió la ineficacia del 
sistema que permitía que las Altas 
Jerarquías sufriesen los altos y bajos 
de los vaivenes políticos y que las 
funciones inspectoras y de mando 
careciesen de aquella fortaleza que 
sólo se da por la superioridad en el 
empleo y  la estabilidad en el co­
metido.

P or  otra parte, la organización de 
los distintos Ejércitos, ba consaéra- 
do como indispensable la existencia 
y necesidad de Jerarquías superiores 
a las de D iv is ión  con funciones de 
m ando e inspectoras sin que el siste­
ma establecido sea tan rígido que se 
pierda la flexibilidad qu*i dede tener 
y a la que se acudió en tantas épocas 
dando más amplitud a la elección.

Las proporciones del Ejército en 
tiempos de guerra exigen un elevado 
núm ero de empleos superiores y que
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sólo pueden obtenerse llam ando a 
su desempeño al personal de las ca- 
tegorías inferiores inmediatas, a la 
vez que se otorga el m ando de D iv i ­
siones a la casi totalidad de los G e ­
nerales de Brigada, lo que implica 
(íue cuantos alcanzan aquel empleo 
tengan probada su aptitud para el 
mando de Grandes Unidades y que 
no lo logren quienes no  posean 
los conocim ientos generales en el 
más alto grado y acrediten sus con ­
diciones de m ando y  de carácter a 
través de su vida militar.

A rtícu lo  primero.—Se establece en 
el Ejército y en la A rm ada el empleo 
de Teniente General y Almirante, 
respectivamente, que podrá alcan­
zarse por aquellos Generales D iv i ­
sionarios y Vicealmirantes que ha­
yan prestado eminentes servicios a 
la Patria y reúnan las condiciones 
de m ando y capacidad que requieren 
tan superior categoría.

A rtícu lo  segundo.— Los Tenien­
tes Generales y Alm irantes desem­
peñarán los A ltos  M andos del Ejér­
cito o d é l a  Arm ada que las p lan­
tillas y disposiciones d e l  Estado 
determinen sin que la adscripción 
sea exclusiva, sino que en tiempo de 
campaña o en casos especiales po­
drán aquellos cargos ser desempeña­
dos por Generales de D ivisiones o 
Vicealmirantes H abilitados para es-

superior categoría.
A rtícu lo  tercero.— E l núm ero de 

Tenientes Generales y Alm irantes 
será variable según las necesidades 

l o s  Institutos A rm ados, y su 
Plantilla se fijará en los presupues­
tos generales del Estado.

Artículo cuarto.— Se restablece el

empleo de General de D iv isión  y 
A sim ilado  para aquellos otros Cuer­
pos, no  disueltos, que disfrutaban de 
esta categoría al advenim iento de la 
República. E l ascenso a dicho em­
pleo se alcanzará en los mismos ca­
sos y  condiciones señalados para los 
Tenientes Generales.

A rtícu lo  quinto.— E l ascenso al 
Generalato y dentro de esta catego­
ría, en tiempo de paz, será siempre 
por elección entre los que se encuen­
tren en la primera mitad de la escala 
inferior y posean dos años de servi­
cios efectivos en este empleo, aten­
diendo a la capacidad técnica profe­
sional y a las condiciones de m ando 
acreditadas al correr de su vida m i­
litar, sin que constituya circustan- 
cia preceptiva y sí sólo recomenda­
ble en concurrencia con los demás, 
el poseer los estudios de la Escuela 
Superior de Guerra y la C ruz Laxi- 
reada de San Fernando.

U A  r e v í s t a

que llegue a un puesto ¿i nom bre de un 

suscriptor que y a  no pertenezca o  no esté 

en el mismo debe ser devuelta a su pro­

cedencia.

Q uedarse con ella con ánimo de no 

pagarla es perjudicar al com pañero que 

no la recibe y  a  la Administración que 

pierde su importe.

L a  suscripción a la revista es m uy 

económ ica T N A  SO L A  PESIH 'A  A i.  

MKS y  no vale la pena, cierlanieate, per­

judicar al prójimo p o r ta n  insigniñcante 

cantidad.
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MI  H O G A R

h

A sí y<» también, com o aiiucl la­
brador que pintó Gabriel y G alán 
en E l ama, be buscado una mujer 
en esta tierra hidalga de la M on ta ­
ña para que sirva de lenitivo al gran 
dolor que la muerte de mi padre 
(q. e. p. d.) me ba causado, para que 
sirva de consuelo a mí contristada 
madre y para fundar un hogar cris­
tiano donde el trabajo sea la norma 
y la felicidad el fin a conseguir.

Y a  en vida de mi padre se había 
concertado este enlace que había de 
celebrarse en marzo, pero primero 
su enfermedad y luego su muerte, 
evitó que él personalmente pidiese 
la mano de la que hoy es mi esposa.

Pensé aplazar mi boda hasta que 
hubiera pasado un tiempo pruden­
cial de aquella irreparable pérdida, 
pero el delicado estado de salud de 
mí querida madre y el verme solo 
con ella me ha obligado a tomar 
esta determinación rápida y  deci­
dida.

H e encontrado, pues, una mujer 
humilde com o nosotros, acostum ­
brada a privaciones y trabajos y a 
la dura lucha de la vida, y precisa-

Y o  aprendí en el koSat dociJo se fuucí | 
la  d icha  más perfectu 
y para  h a cerla  mía 
o|uÍ5e y o  ser com o  mi pudre cru 
y  busqué una m u jer  com ii mi m adre 
entre las K ijas de m í hid.-iUa tierra ...

{ G a b r i e l  y  G a i X n )

mente esa hum ildad me ha hecho 
ver en ella todas las cualidades ne­
cesarias para la fundación  de un ho­
gar donde la religión sea el pan es­
piritual de nuestras almas.

H em e, pues, querido suscriptor, 
puesto en el cam ino de la vida rec­
ia, com o debe ponerse todo hombre, 
con una compañera a su lado que 
le ayude a llevar cristianamente la 
pesada cruz de nuestra existencia.

lüs iiMlís|ieiisalile
para que su aviso de traslado sea 
prontamente atendido, que al co­
m unicárnoslo consigne el desta­
camento o estafeta por donde re­
cibía la revista antes de su cambio 
de residencia.

©

La om isión de este tan im portan­
te dato, nos obliga a recorrer, uno 
por uno, los tres mil y pico de 
nombres que constituyen nues­
tras listas de suscriptores, en cuya 
tarea perdemos un largo espacio 
de tiempo.
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Comienzan nuestras reformas O

Cum plido el plazo que señalamos 
en nuestra revista para admitir ne- 
éat;iones a nuestros proyectos de re­
forma, y como no kem os recibido ni 
una sola y sí muchas adhesiones y 
hasta nuevas ideas, algunas de las 
cudles han sido y a  expuestas en 
nuestras páginas, hemos procedido a 
introducirlas.

Así, pues, desde este mes nuestra 
revista comienza a editarse m en­
sualmente y sus páginas son veinte 
en vez de las dieciseis que tenía uno 
de nuestros números quincenales.

Com o podréis observar, se ha me­
jorado su presentación con la impre­
sión de la portada en papel couché 
y la inclusión de algunos grabados 
en el texto que hoy  son personales y 
mañana podrán ser reportajes gráfi­
cos de los acontecimientos más sa­
lientes del mes.

Hem os procurado obterner cola­
boración distinguida y antes de ha­
cer gestiones, se me ha ofrecido, por 
medio de nuestro querido am igo L u ­
cio A lcobendas Luengo, para cola­
borar desinteresadamente, don  José 

Rubinat, periodista ovetense y 
colaborador de importantes diarios 
entre los que se cuenta « A .  B. C .» de 
Sevilla, y Otros.

£ste número ha sido dedicado ca- 
por etero a materias que nos ale­

gan un poco de la ruta que nos ha- 
llamos trazado, pero el m om ento lo 
requiere puesto que el fin de nuestra

Santa Cruzada debemos solem ni­
zarlo com o se merece, pues en la h is­
toria patria será este día u no  de los 
más señalados.

La escasez de papel nos obliga a 
que nuestro folleto de fin de mes va­
ya integrado únicamente por el pro­
grama de Instrucción Peculiar del 
Cuerpo p a r a  las O posiciones de 
G uardia para Cabo. M as no hay 
que desesperar, pues confiamos obte­
ner en brevísimo plazo el necesario 
para la edición del tercer tom o de 
nüestra obra, al cual acompañará su 
respectivo programa de preguntas.

Nuestra voluntad es grande para 
que nuestra revista mejore en poco 
tiempo notablemente, pero la ayuda 
de todo orden nos es imprescindible. 
Es necesario, pues, que todos propa­
guéis nuestra revista, que obtengáis 
para ella suscripciones, que colabo­
réis en sus columnas en la medida 
de vuestra inteligencia, q u e  p on ­
gáis en contacto con esta A d m in is ­
tración para efectos de anuncios a las 
casas comerciales de vuestra residen­
cia. Necesitam os esencialmente lle­
gar al núm ero de suscripciones que 
teníamos antes del l8  de ju lio  del 36 
y  es ) vosotros más que nosotros 
mismos lo podéis conseguir. C o n  ese 
número, para llegar al cual nos falta 
la mitad, podremos desenvolvernos 
más ampliamente, cosa que redunda­
rá en vuestro propio beneficio.

'f
>1

 ̂ i

■VI
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F N L A C E S  M A T R IM O N IA L E S

E l día 9 de enero ka contraído 
m atrim onio en À lguaire  (Lérida), 
con la sefiorita M aria del Carmen 
M oret Sellart, hija de la Maestra 
nacional de dicha localidad doña 
E ncarnación  Sellart, el culto guar­
dia y  suscriptor a nuestra revista 
don Fulgencio Ortiz Serrano. Fue­
ron apadrinados por don Francisco 
Cahiscol y  doña Pura Morell, her­
m ano político y hermana de la con ­
trayente, respectivamente.

Les deseamos mucha felicidad en 
su nuevo estado.

* * *

El día 25 de diciembre del pasado 
año y  en el pueblo de Placencia de 
las A rm as (G uipúzcoa ), contrajo 
m atrim onio el culto guardia y sus­
criptor a nuestra revista, don Julio 
Bravo Pérez, con la señorita Clajadia 
Gallarraga Ondarra.

A padrinaron  la boda el padre del 
novio, don Catalino Bravo y la her­
mana de la novia, señorita Felipa 
Galarraga.

N uestra felicitación a los contra­
yentes.

P R O P A G A N D O  
Y  H A C I E N D O

S U S C R I P C I O N E S  A  

L A  b e :  f\j;E: m é r i t a

T E  B E N E F I C I A S  
A  T í  M I S M O

N A C I M I E N T O S

E l día l9  de marzo y en el puebla 
de R oselló  (Lérida), ha dado a luz 
una hermosa niña doña E m ilia  Jové 
Fernández, esposa de nuestro sus­
criptor y culto guardia, don  Juan 
N ico lá s  Fernández. La criatura fué 
bautizada con los nombres de María 
Teresa, en la parroquia de dicho 
pueblo.

Nuestra felicitación a los ventu­
rosos padres.

— E n doña M encia (C órdoba), el 
día 20 de enero del presente año, ha 
dado a luz una hermosa niña, doña 
A u rora  U rb an o  Poyato, esposa de 
nuestro suscriptor y culto guardia 
don Francisco Vara. Le fué impues­
to el nombre de Pepita.

N uestra felicitación a los felices 
padres.

N E C R O L Ó G I C A S

E n  N u ev a -C ia ñ o  (O viedo), don ­
de se hallaba destacado el guardia 
segundo M agdaleno Duarte Lucas, 
de 26 años, soltero y natural de Ba­
dajoz, condecorado con ’ la C ruz Lau­
reada de San Fernando, colectiva, 
falleció el día 23 de marzo pasadot 
por electrocutamiento al hacer un 
contacto con un cable de alta ten­
sión, al verificar una instalación de 
antena de radio.

A l  entierro de nuestro querido 
compañero, que se verificó en el ce­
menterio de la localidad, acudieron 
los Oficiales y guardias libres.

Descanse en paz el alma del fi­
nado.

Im p re n ta  de Is L ib re ría  M o de rn a.— S a n ta n d er
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A lo s  s e ñ o r e s  s u s c r i p t o r e s  de L A  B E N E I V I E R I T A
N o r m a s  p a r a  &l p a g o  d &  la  s u s c r i p c i ó n

Para la buena marcka y  puntual salida de nuestra revista, pre­
cisamos (jue nuestros compañeros nos kaéan el para nosotros, 
señaladísimo favor de efectuar sus giros con la mayor puntualida-d.

Nuestra situación económica después del insaciable expolio 
rojo, es verdaderamente precaria.

Nuestros suscriptores pueden kacer los éiros por los meses (jue 
deseen, siendo conveniente íjue la cantidad mínima que se gire sea 
de tres pesetas. Todos los ¿iros de un mismo puesto pueden hacer­
se en una misma libranza, para evitar mayores áastos.

Para la mayor claridad y exactitud en la anotación y  abono de 
éiros es imprescindible ííue se nos remita el adjunto boletín de 
aviso de giro (íue puede sernos enviado en sobre abierto, fran<jueado 
con dos cé n tim o s a la siguiente dirección:

Impresos

Sr, Direcíor de L A  B E N E M É R I T A
ApartaJo <Ie Correos número 106

S A N T A N D E R

Los é a s t o s  de ¿ i r a  son de cuenta del suscriptor.

El giro debe kacerse a nombre de SB ntisgo G. F. Geijo, 3p srta d o  106.—
Santander. Z n  el boletín de aviso de giro no deben escribirse otros 
datos (Jue los indispensables para llenarlo.

B O L E T ÍN  D E  A V IS O  D E  G IRO

E.1 suscriptor de L À  B E N E M É R I T À ,  D . .........................................................

.....................................................................................................  perteneciente a la C o -

n^andancia d e ..........................................  y con destino actualmente en el pues­

to de.............................................................provincia de ..............................................gira

con esta fecka a don Santiago G . F. G eijo , giro postal núm. ptas.

para el pago de la suscripción de los m eses ............................................................

................................................. d e .................  de 1959.

N o t a . — De este éíro se enviaré recibo al interesado directamente.
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M U Y  I N T E R E S A N T E
Suscríbase a L a  B en em érita  H aga propaganda de L a  B enem érita

L a  B e n e m é r it a  fué, y  seguirá siéndolo, una revista profesional y  técnica.

L a  B e n e m é r it a  reproducirá en sus pááiixas las disposiciones oñciales de la gloriosa N u eva  España 

que afecten al Instituto y  las que se refieran a los servicios encomendados al mismo.

L a  B e n e m é r it a  publica un número mensual y  un interesantísimo folleto legislativo o de formu­

larios y  casos prácticos.

¡B e n e m é r ito s  lionrad y  dad vida próspera con el pequeño sacrificio de una peseta mensual a vuestia 

antigua revista.

P R E C I O  D E  S U S C R I P C I Ó N »  U n a  p e s e ta  a l  m e s, que el interesado abonará directamente 

por giro postal al efectuar la  suscripción. L o s  g a s to s  d e  ¿ ir o  s o n  d e  c u e n ta  d e l  s u s c r ip to i

T I E M P O  M Í N I M O  D E  S U S C R I P C I Ó N :  T r e s  m eses. P a g o  a d e la n t a d o .

B o l e t í n  d e  s u s c r i p c i ó n
Comandancia de........................................  Puesto d e ...........................

Relación  del personal del m ism o que desea suscribirse a La B e n e m é r i t a

E M P L E O S N O M B R E S  Y  A P E L L ID O S

i,

..............................................d e ........................................de l939

Rem ítase este boletín, en carta cerrada franqueada con treinta céntimos o en sobre abierto 

4ueado con dos, en este caso sin firmarlo, a la siguiente dirección:

5 r. Director de L A  B E N E M É R I T A .—  Apartado de Correos, núm. 106.—  S A N T A N D E R
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